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El Conejito
A un conejito se le ocurrió echar a correr.


Corría y corría, y no dejaba de correr.


Corrió tanto que pronto se encontró frente a un huerto cercado.


─Este debe ser un huerto muy rico porque está cercado ─dijo el conejito─. Yo quiero entrar. Veo un agujero, pero no sé si podré entrar por él.


¡Hop! ¡Hop! ¡Hop!


Sí que pudo entrar el conejito en el huerto por aquel agujero que había visto. Y una vez dentro, se sintió feliz.


─Aquí tengo yo una buena comida. ¡Menudo atracón voy a darme!


El animalito se puso a comer, y no se cansaba de comer en las berzas, en las habas y en las coles.


Comió durante todo el día. Y así que el día llegó a su fin, dijo el conejito:


─Ahora debo marchar a casa. En casa me aguarda mi madre. Se me había olvidado mientras comía.


Tres veces intentó salir por el pequeño agujero y no lo consiguió ni la primera ni la segunda ni la tercera vez.


─Ay, madre mía ─gritó─. No puedo salir. Este agujero es demasiado pequeño. Me he pasado el día comiendo y ahora estoy demasiado grueso. ¡Ay, que no puedo salir! Ay, madre mía.


En esto llegó un perro al huerto y vio al conejito.


─¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! ─dijo─. Hoy estoy de broma y veo un conejo. Voy a bromear con él.


Echó a correr el perro bromista derecho al conejito.


─Un perro viene ─dijo asustado─. ¡Un perro viene! ¡Con lo poco que a mí me gustan los perros! Yo debo salir de aquí. ¡Ay madre mía!


El conejito corrió, y corriendo vio un agujero grande.


─Por aquí me escapo ─dijo─. A mí no me gustan los perros. Ya estoy fuera del huerto y lejos de los colmillos del perro. ¡Gracias a mi vista y a mis patas!


Efectivamente, cuando el perro salió por el agujero grande detrás del conejito, esta ya se encontraba en los brazos de su madre, en la madriguera. Y su madre le reñía diciendo:


─Eres un conejo muy loco. Me vas a matar a sustos. ¿Qué has hecho por ahí todo el día?


Y el conejito, avergonzado, se rascó la barriga.

    Miguel Hernández
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    Miguel Hernández Gilabert (Orihuela, 30 de octubre de 1910-Alicante, 28 de marzo de 1942) fue un poeta y dramaturgo de especial relevancia en la literatura española del siglo XX. Aunque tradicionalmente se le ha encuadrado en la generación del 36, Miguel Hernández mantuvo una mayor proximidad con la generación anterior hasta el punto de ser considerado por Dámaso Alonso como «genial epígono» de la generación del 27.


    


    De familia humilde, tiene que abandonar muy pronto la escuela para ponerse a trabajar; aun así desarrolla su capacidad para la poesía gracias a ser un gran lector de poesía clásica española. Forma parte de la tertulia literaria en Orihuela, donde conoce a Ramón Sijé y establece con él una gran amistad.


    


    A partir de 1930 comienza a publicar sus poesías en revistas como El Pueblo de Orihuela o El Día de Alicante. En la década de 1930 viaja a Madrid y colabora en distintas publicaciones, estableciendo relación con los poetas de la época. A su vuelta a Orihuela redacta Perito en Lunas (1933), donde se refleja la influencia de los autores que lee en su infancia y los que conoce en su viaje a Madrid.


    


    Ya establecido en Madrid, trabaja como redactor en el diccionario taurino El Cossío y en las Misiones pedagógicas de Alejandro Casona; colabora además en importantes revistas poéticas españolas. Escribe en estos años los poemas El silbo vulnerado (1934), Imagen de tu huella (1934), y el más conocido: El Rayo que no cesa (1936).


    


    Toma parte muy activa en la Guerra Civil española, y al terminar ésta intenta salir del país pero es detenido en la frontera con Portugal. Condenado a pena de muerte, se le conmuta por la de treinta años pero no llega a cumplirla porque muere de tuberculosis el 28 de marzo de 1942 en la prisión de Alicante.


    


    Durante la guerra compone Viento del pueblo (1937) y El hombre acecha (1938) con un estilo que se conoció como “poesía de guerra”. En la cárcel acabó Cancionero y romancero de ausencias (1938-1941). En su obra se encuentran influencias de Garcilaso, Góngora, Quevedo y San Juan de la Cruz.

  
    Otros textos de Miguel Hernández

    Cancionero y Romancero de Ausencias — Poesía

    El Gorrión y el Prisionero — Cuento infantil

    El Hombre Acecha — Poesía

    El Rayo que no Cesa — Poesía

    El Torero Más Valiente — Teatro, tragedia, drama

    La Gatita Mancha y el Ovillo Rojo — Cuento infantil

    No Dejar Solo a Ningún Hombre — Artículo, crónica

    Perito en Lunas — Poesía

    Un Hogar en el Árbol — Cuento

    Viento del Pueblo — Poesía

  OEBPS/images/h10883.jpg
Miguel Hernandez

El Conejito

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/images/img/9/9047.jpg





